
EL MUNDO. JUEVES 23 DE SEPTIEMBRE DE 2010

CIENCIA
31

PEDRO CÁCERES / Madrid
Todo el que ha tomado un plato de
caza sabe que hay un ingrediente
habitual aunque no deseado en los
guisos: el plomo. Por muy bien que
se limpie la pieza, siempre queda al-
gún perdigón en la carne y el co-
mensal acaba descubriéndolo tarde
o temprano, sobre el plato o cuando
ya está masticando el bocado. Lo ha-
bitual es apartarlo, como quien reti-
ra un grano de pimienta, y no darle
más importancia. Pero quizá el co-
mensal debería dedicarle un poco de
atención al asunto. Porque recientes
trabajos científicos llaman la aten-
ción sobre el efecto tóxico que tiene
el plomo de la munición sobre la sa-
lud humana y el medio ambiente.

El último aviso lo acaba de dar un
equipo de la Estación Biológica de
Doñana (CSIC) formado por José
Antonio Donázar y Fernando Hiral-
do, en colaboración con Sergio Lam-
bertucci de la Universidad Nacional
del Comahue en Bariloche (Argenti-
na). Los investigadores recuerdan en
un artículo de opinión publicado en
la revista Environmental Science &
Technology que las evidencias médi-
cas sobre la toxicidad del plomo son
bien conocidas. De hecho, las autori-
dades han ido prohibiendo la utiliza-
ción de plomo en cañerías, combus-
tibles o pinturas. Es un producto
bioacumulativo y una vez que entra
en el cuerpo no se elimina. En gran-
des dosis, genera daños neuronales
y trastornos del sistema endocrino e
inmunológico.

Lo que se preguntan los autores es
por qué la persecución del plomo no
se ha extendido también a las muni-
ciones de caza. Como explica Fer-
nando Hiraldo, director de la Esta-
ción Biológica de Doñana, su inten-
ción no es atacar la actividad
cinegética. De hecho, cree que la ca-
za es una herramienta más de ges-

tión del medio y un activo «social,
ambiental y económico para muchas
regiones». Lo que pretende es que
esa actividad se realice de la forma
más correcta para la salud pública.

Unas 40.000 toneladas
Unas 40.000 toneladas de plomo son
vertidas al campo cada año en Euro-
pa por los seis millones de cazadores
del continente, explican los autores.
El plomo se incorpora a los suelos y
el agua y también a la cadena ali-
mentaria cuando los predadores y
carroñeros comen animales heridos.
Hace años que la UE prohibió dispa-
rar plomo en zonas húmedas, pues
la acumulación de perdigones había
intoxicado el agua y las aves.

Pero además está el efecto sobre

la salud humana. Los autores re-
cuerdan un reciente trabajo publica-
do por el profesor Rafael Mateo, del
Instituto de Investigación en Recur-
sos Cinegéticos de la Universidad de
Castilla-La Mancha y el CSIC, que
probaba que la presencia de plomo
en piezas de caza cocinadas supera-
ba los límites que marca la UE.

En aquel artículo en la revista
PLos ONE, Mateo indicaba que en-
tre el 20% y el 87% de los guisos ana-
lizados superaba el nivel de 0,1 mg.
de plomo por kilo establecido por la
UE como margen de seguridad. El
plomo reacciona de forma especial
en un medio ácido, así que el uso de
vinagre y las preparaciones como el
escabeche agravaban el efecto.

El trabajo de Mateo demostró que

esto ocurría sobre todo en las piezas
de caza menor, que se abaten con
cartuchos fabricados con cientos de
pequeños perdigones, pero también
en las de caza mayor, que se matan
con balas de una pieza, pero en las
que también había rastro de plomo.

Hiraldo, Donázar y Lambertucci
creen que las autoridades deberían
promover la retirada del uso del plo-
mo en las municiones y que tendrían
que imponer controles sobre las pie-
zas cinegéticas, especialmente las de
importación. Mientras que cualquier
res de ganadería pasa severos con-
troles, incluidos los de metales pesa-
dos, la carne de caza no es analizada
para detectar plomo. «Pedimos regu-
laciones precisas para la carne de ca-
za para que una sustancia tan tóxica

no esté en las cadenas de consumo»,
afirma José Antonio Donázar.

Quienes tienen mucho que decir
son los cazadores, que en España as-
cienden a unos 900.000. Y se están
moviendo. El presidente de la Real
Federación Española de Caza, An-
drés Gutiérrez Lara, reconocía ayer
que su colectivo entiende que el plo-
mo es un asunto de salud pública y
hacía hincapié en que «aunque todo
el mundo habla», son sólo «los caza-
dores los que han trabajado» para
encontrar un sustituto al plomo.

Así, la federación ha invertido
unos dos millones de euros en inves-
tigaciones desde hace cinco años y
ha patentado ya –y está probando–
un material metálico diseñado por
técnicos de la Universidad Complu-
tense. Han tenido apoyo financiero
de la Fundación Biodiversidad del
Ministerio de Medio Ambiente.

Si esa invento funciona, sería el
cartucho perfecto, pues los sustitu-
tos actuales no valen, dice el presi-
dente de la Federación. La muni-
ción de acero daña las armas y obli-
ga a usar otras especiales. Además,
provoca incidentes peligrosos de re-
bote de proyectiles. Y otros metales
como el tungsteno o el bismuto ha-
cen que la caja de cartuchos pase
de valer siete euros a 50.

Madrid
La ciencia acaba de proponer una
hipótesis para explicar de forma ra-
cional uno de los episodios milagro-
sos más conocidos de la Biblia. La
mítica separación de las aguas del
Mar Rojo, atribuida a Moisés, pudo
ser ocasionada por un fuerte viento
de más de 100 kilómetros por hora
que sopló desde el este durante al
menos 12 horas, según asegura un
equipo del Centro Nacional de In-
vestigación Atmosférica de EEUU
(NCAR por sus siglas en inglés) y de
la Universidad de Colorado.

El polémico estudio, titulado Di-
námica del viento en Suez y el este
del Delta del Nilo, se basa en los

resultados obtenidos a partir de 14
simulaciones llevadas a cabo me-
diante ordenador. La investigación
ha sido publicada en PLos ONE.

Según el relato bíblico, Moisés y
los israelíes intentaban huir de
Egipto cuando quedaron atrapados
entre el ejército del faraón y el Mar
Rojo. Por mediación del profeta,
Dios dividió las aguas, permitién-
doles atravesarlo a pie. Sin embar-
go, las aguas volvieron a su cauce
cuando los egipcios intentaron se-
guirles, de modo que muchos de
ellos perecieron ahogados.

«La separación de las aguas pue-
de ser explicada mediante la diná-
mica de fluidos», asegura el princi-

El plomo ‘envenena’ la carne de caza
● Investigadores del CSIC piden que la munición cinegética prescinda de ese metal tóxico

Moisés levantó los
brazos y... el viento
separó las aguas
Un estudio propone una teoría para
explicar el episodio bíblico del Mar Rojo

Radiografía de una paloma torcaz en la que se ven cuatro perdigones y esquirlas de plomo (rodeadas por círculos). / PLOS ONE

pal autor del estudio, Carl Drews,
en un comunicado publicado en la
web del NCAR. Los vientos ha-
brían desplazado el agua de una
forma que concuerda con las leyes
de la Física, dejando al descubierto
durante algunas horas un pasillo
de tierra con agua a ambos lados.
La zona de paso podría haber teni-
do unas dimensiones de unos tres

kilómetros de largo por cinco de
ancho. Después, abruptamente, el
agua habría vuelto a su cauce, cu-
briendo la zona de paso. «Las simu-
laciones encajan bastante bien con
el relato del Éxodo», señala Drews.

El equipo localizó un punto al
sur del mar Mediterráneo donde
pudo ocurrir el legendario cruce y
estableció varios modelos con dife-

rentes formaciones de tierra que
pudieron existir en aquella época.

No es la primera vez que la cien-
cia intenta explicar fenómenos
descritos en las Sagradas Escritu-
ras. Así, en los últimos años han si-
do formuladas varias teorías para
intentar explicar episodios como el
Diluvio Universal o la destrucción
de Sodoma y Gomorra.

Fotograma de la película ‘Los Diez Mandamientos’, en la que Charlton Heston interpreta a Moisés. / AFP

Importaciones sin
control toxicológico
>Los autores advierten de
quelaUEimportamilesdeto-
neladas de carne de caza sin
realizar controles toxicológi-
cos sobre el plomo. Señalan,
por ejemplo, los dos millones
de liebres anuales de Argen-
tina que entran a la UE.
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